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9 días de oración con el Hno. Policarpo 

 
TESTIGOS EN LA CAUSA DEL HNO. POLICARPO 

BARTHÉLÉMY COUDERC, HNO. BASILIEN 

1. Tengo especial devoción al Hno. Policarpo. Hago novenas en su 
honor y también las hago con los novicios y con los alumnos.  

2. Adquirí esta devoción gracias a la lectura de su vida, a cuyos autores, 
Eugenio y Daniel, conocí bien. 

3. En diversas ocasiones oí decir al Hno. Adrien, primer Asistente suyo 
durante un periodo de ocho años: «He tenido la dicha de vivir en 
compañía de un santo»...  

4. He visto su casa, que tenía una apariencia pobre; y creo, además, que 
los padres del Siervo de Dios eran de condición muy modesta.  

5. En el registro de matrícula de la Congregación, que se remonta al 
origen del Instituto y en el que el Hno. Policarpo tiene el número 13, 
hay una columna reservada para la fecha de bautismo de los 
Hermanos. Frente al nombre de Hippolyte Gondre se lee: 21 de 
agosto de 1801. 

6. El Hno. Policarpo, que tenía 26 años en el momento de su admisión 
en el Instituto, debió de presentar su partida de bautismo, pues se 
anotó la fecha en la casilla destinada al efecto. En 1801, Francia 
apenas estaba saliendo del período revolucionario. El Hno. Policarpo 
probablemente recibiese el bautismo de manos de algún sacerdote 
aislado. También pudiera ser que los registros de La-Motte hayan 
desaparecido.  

7. Me consta por vecinos de La-Motte, a quienes vi cuando estuve allá 
en 1928, que el Siervo de Dios fue maestro en La-Motte y que tuvo 
fama de ser un profesor muy brillante. 

8. Sé que el Hno. Policarpo era muy mortificado. Yo mismo encontré en 
Paradis el áspero cilicio que usó durante su vida. Una parte del 
mismo ha sido reducido a fragmentos destinados a reliquias.  

9. Cuando entré en el Instituto, hacía veinte años que había fallecido. 
Vivían entonces muchos Hermanos que lo habían conocido y todos 
hablaban de él como de un religioso modelo...  
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EL CORAZÓN DE CRISTO  
Noviembre 2012  

EFEMÉRIDES DEL MES  

6 
En 1838 se concede autorización para abrir una escuela en 
Espaly (Paradis). 

13 
En 1968 la Santa Sede aprueba la Positio sobre la vida y 
virtudes del Hermano Policarpo, recopilcación oficial de 
todos los documentos sobre el Hermano Policarpo.  

17 
En 1825 el Padre Andrés Coindre es nombrado vicario 
general, Superior del seminario mayor y canónigo honorario 
de la diócesis de Blois. 

29 
En 1927, llegada de los Hermanos a Uruguay, primera obra 
misionera de la Provincia de España. 

 

Para el desarrollo de estas noticias pueden consultar el Centro 
Internacional Virtual Andrés Coindre (en español) 
http://www.corazonistas.com/civac/  

Otros temas para este mes de noviembre: “Andrés Coindre Misionero”, 
con el texto de la página 7 completo.  

En la Provincia de España está comenzando un curso de tres años de 
formación en el carisma del Fundador. Este mes se publica un artículo del 
Hermano René Sanctorum sobre el carisma del Padre Andrés Coindre  

El H. José Luis Gómez ha traducido la celebración del Postulador de la 
Causa del hermano Policarpo H. Conrad Pelletier para el mes de octubre 
(debido a las fechas de envío y de traducción vamos con un mes de 
retraso).  
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CAPÍTULO 2012 

A modo de síntesis personal recojo y comparto lo que el 35° Capítulo 
general ha significado para mí a través de tantas buenas vibraciones, 
impresiones, experiencias, y gestos vividos en los treinta días de 
duración. No iba de novato, era mi tercera experiencia como capitular. 

¿Qué ha supuesto? Haciendo memoria ante lo trabajado, orado y 
reflexionado, destacaría, en primer lugar, entre tanta riqueza encontrada, 
la oportunidad de búsqueda común en el camino ante la llamada a una 
misión profética. Me encontré con otros 49 hermanos imbuidos en un 
proceso de trabajo personal hondo y profundo que indirectamente me 
hicieron vivir mi tarea de una manera diferente. 

El haber sido nombrado provincial, meses antes, abrió interrogantes que 
me invitaban a querer vivir con más hondura y profundidad, mi 
responsabilidad adquirida. La invitación a pararme delante de mi propia 
vida, el trabajo y la reflexión llevado a la oración, me abrieron caminos 
de despliegue personal para acoger las luces y respuestas de mis 
hermanos y que han supuesto espacios de búsqueda en común. 

Otro elemento importante ha sido el encuentro con otros hermanos de 
culturas diferentes que buscan, al igual que yo, cómo crecer por dentro 
para servir más y mejor, al Instituto. Todo ello ha hecho recobrar en mí 
la esperanza e ilusión de una congregación que busca otras formas y 
maneras de hacer gustar la oferta que Jesús de Nazaret y el P. Andrés 
Coindre nos proponen. 

¿Qué he aprendido? Que lo que uno va descubriendo se enriquece 
cuando es compartido con otros. Que lo recibido es para ponerlo en 
juego y que dé fruto. A querer más al Instituto, a escuchar mejor, a 
reconocer al otro como protagonista de esta historia de la que también yo 
soy testigo; a vivir en clave de crecimiento, algo que realmente merece la 
pena pero que no es gratis en tiempo, esfuerzo y dedicación. Siento que 
todo lo vivido ha sido impulso, sal y luz a la hora de asumir nuevos retos 
y arriesgar en aquello que uno vive con pasión. En resumen, maneras y 
formas diversas que cuando se comparten se multiplican mostrando una 
comunidad llena de colores y de vida. 

H. Eusebio Calvo, Provincia de España. 
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ANDRÉS COINDRE, MISIONERO 
CANSANCIOS Y CONSUELOS DEL EQUIPO MISIONERO 

En febrero de 1823 se inició la misión de Vals. Duró seis semanas. 
Fueron cuatros los misioneros que dirigieron la misma. La iglesia se vio 
repleta de fieles desde el primer día, atraídos por la fama del célebre 
misionero predicador; los habitantes de la ciudad, del cantón y vecinos de 
otros cantones departamentales se dieron cita en masa. Todos se sienten 
felices oyendo la palabra de los enviados del cielo: palabra amorosa y 
persuasiva, vivificada por la gracia que produjo abundantes frutos de 
conversión. Esto obligaba a los misioneros a que, después de los sermones 
y hasta muy avanzada la hora de la noche, acudieran al confesonario, 
asediados por los fieles. ¡Quién podría expresar las penas aliviadas, las 
heridas curadas, los corazones que recobran la esperanza!  

Al final, llega el día de la más consoladora esperanza para los obreros del 
Evangelio. ¡Para ellos, también, es consolador contemplar la masa compacta 
de cristianos reconciliados, de fe robusta, viril, convencida! ¡Cómo se 
sienten felices y bien pagados en sus esfuerzos, al ver a hombres y mujeres, 
alineados en dos filas, acercarse al banquete eucarístico! En la primera 
comunión general de mujeres, se cuentan hasta tres mil. Los hombres, 
numerosos por igual, reciben el día señalado el alimento celestial con 
admirable devoción y piedad.  

No menos emocionante es el espectáculo que presenta 
la ciudad el día de la clausura de la misión, mil personas 
Todos están impacientes, a la espera del discurso del 
orador en la erección de la cruz recordatoria de la misión. 
Gran número han venido desde muy lejos y llevan ahí 
varias horas esperando. Aparece el P. Coindre y todos los 
corazones vibran de santa alegría y el entusiasmo contagia 
a todos. Pronto reina el más profundo silencio y el orador 
se hace oír, merced a su potente voz, desde los lugares más 
apartados de la tribuna.  

Así termina esta misión tan fatigosa pero también tan 
consoladora y tan fructífera; los responsables de las parroquias concebían 
hermosas esperanzas hechas realidad; los frutos perduraban.  

(Vida del padre Andrés Coindre de los HH Eugenio y Daniel, cap 10) 

�¿Compartimos sufrimientos y alegrías con los que trabajan con 
nosotros?
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5.- Oración de la comunidad 
Elevemos nuestras súplicas al Corazón de Dios, tienda de refugio: 

Corazón de Jesús, nuestro refugio, ten misericordia de nosotros. 

� Por las intenciones del Apostolado de la Oración en este mes:  
- Para que los obispos, sacerdotes y todos los ministros del evangelio den 

valiente testimonio de fidelidad al Señor crucificado y resucitado. 
- Para que la Iglesia peregrina en la tierra resplandezca como luz de las 

naciones. 
� Por la Iglesia, morada de Dios entre los hombres, para que sea casa de 
puertas abiertas, en la que no se pida ni permiso de residencia ni certificado 
de buena conducta. 
� Por los inmigrantes que buscan un lugar donde vivir dignamente, para que 
sepamos acogerles como hermanos nuestros que son, y sepamos 
reconocerles su dignidad y su derecho a vivir en libertad en una nueva 
patria. 
� Por los jóvenes que han sido expulsados de sus casas y por los niños que 
tienen su calle por morada, para que encuentren personas e instituciones 
que les acojan y maestros que les eduquen. 
�Por nuestras comunidades religiosas y educativas, para que sean 
verdaderas “tiendas de refugio” no para protegerse de “los otros”, sino para 
acogerlos y quererlos, como Tú mismo los amas. 
�Intenciones de la comunidad: nuestros enfermos, las vocaciones, a 
fidelidad a la vocación religiosa y educadora… 

Padre nuestro... 
Señor Dios nuestro, eres tienda de refugio. En Jesús, tu Hijo amado, tu 
Palabra se hizo carne y puso su tienda entre nosotros. Te pedimos que 
sepamos poner nuestra morada junto a su Corazón y que desde allí seamos 
“tienda de acogida” de todos aquéllos, que por una u otra causa”, no 
encuentran un lugar donde vivir en este mundo. Te lo pedimos por el 
mismo Jesucristo, tu Palabra cercana. Amén. 

6.- Bendición 
Bienaventurado tú, educador corazonista, que, desde una solidaridad diaria 
con los niños y jóvenes y desde la confianza que les ofreces, haces posible 
pensar y acoger la buena noticia, la suprema noticia oída sobre esta tierra de 
mortales: “Dios ha plantado su tienda entre nosotros”. Esta presencia 
solidaria con nosotros, en la vida y en la muerte, tiene un nombre: Jesús de 
Nazaret. 
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TEXTO DE MEDITACIÓN PARA EL PRIMER VIERNES  
“Queremos revestirnos de los sentimientos de su Corazón” 

La oración de Jesús 

Tu fuerza ha pasado hoy a través de mí para sanar a una mujer que se 
me ha acercado sin que yo me diera cuenta, mientras la multitud me 
apretujaba. Me di cuenta, de pronto, en medio de los empujones de la 
gente, de que tu energía sanadora se había hecho activa a través de mí, y 
me detuve buscando, entre tantos rostros, alguno en el que aparecieran 
huellas de haber pasado de la esfera de la muerte a la de la vida. Cuando 
pregunté quién me había tocado, nadie comprendió mi pregunta, y me 
señalaron el gentío que me rodeaba. Sólo después de unos momentos, se 
oyó una voz temblorosa de mujer que decía: «He sido yo»; y todos 
miraron hacia ella, mientras se abría paso para llegar hasta mí.  

Al principio no entendí el porqué del murmullo que se extendió entre la 
muchedumbre, ni por qué iban retrocediendo para evitar que los rozara. 
Muchos debían de saber ya lo que ella me contó con voz entrecortada: 
padecía un flujo de sangre hacía doce años y se había gastado inútilmente 
en médicos toda su fortuna. Se había atrevido a tocarme, a sabiendas de 
que podía hacerme participar de su impureza, convencida de que con sólo 
tocar el borde de mi manto iba a quedar curada. Y, al hacerlo,  sintió 
inmediatamente que había cesado la fuente de sus hemorragias.  

Mientras hablaba, había quedado impuro hasta la tarde, y tenía que lavar 
mi túnica y bañarme si quería escapar de la mancha que me había 
contaminado.  

Y entonces comprendí de qué hablan los salmos al decir que tú eres una 
tienda de refugio para los que están acosados por sus enemigos: tu 
presencia no reside en un templo al que sólo tienen acceso unos cuantos 
elegidos que se creen a salvo de la impureza porque viven alejados del 
sudor, las lágrimas o la sangre de sus hermanos. Tú has plantado tu tienda 
en medio de los tuyos y has querido hacer de ella un lugar en el que estén a 
salvo todos los que son víctimas del desamparo, el fracaso, el 
empobrecimiento o la desolación.  
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CELEBRACIÓN PARA EL PRIMER VIERNES DE MES 
EL CORAZÓN DE DIOS, TIENDA DE REFUGIO. 

1.- Ambientación. 
En medio de un clima de cultura 
nómada, la hospitalidad ocupa un 
lugar central. El desierto y sus 
asechanzas de hambre, sed o muerte 
acechan a todo el que se expone a 
abandonar la rueda de tiendas del 
campamento.  
Encontrar en medio de la huida o 
del peligro, otro clan dispuesto a recibir a un fugitivo, hace de esta 
hospitalidad la única posibilidad de conservar la vida.  
Cuando el orante se encuentra rodeado de adversarios, se vuelve a su 
Dios expresando su confianza. Al sentirse cercado, asediado y atenazado 
por el miedo, busca ocultarse en un recinto escondido y protegido. Yahvé 
revela su parcialidad a favor de toda esa gente perseguida, sometida y 
explotada, de los hambrientos y humildes. Ellos son los primeros 
huéspedes de su tienda, los verdaderos destinatarios de su techo 
protector.  

Himno (u otro canto apropiado) 
Mientras quede una lágrima asomándose a tus ojos, 
mientras el desierto, en el fondo de ti mismo, 
no haya desecado sus fuentes,  
estarás cerca del corazón de Dios. 

¿Acaso no es Él mismo esa lágrima en tus ojos? 
¿Acaso no es Él mismo tu refugio? 

Mientras quede una llama asomándose a tu corazón, 
mientras los inviernos, en el fondo de ti mismo, 
no hayan extinguido su rescoldo,  
estarás cerca del corazón de Dios. 

¿Acaso no es Él mismo esa llama en tu corazón? 
¿Acaso no es Él mismo tu refugio? 

Mientras quede una sonrisa asomándose a tus manos, 
mientras la amargura no haya cerrado sus puertas, 
estarás cerca del corazón de Dios. 

¿Acaso no es Él mismo esa sonrisa en tus manos? 
¿Acaso no es Él mismo tu refugio? 
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2.- Salmodia: Salmo 27 (26) 
Ant. / Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro 

Señor, eres mi luz y mi salvación, ¿a quién podré temer? 
Señor, eres la fortaleza de mi vida, ¿ante quién puedo temblar? 

Cuando me asaltan los criminales para destrozarme, son ellos, 
 mis opresores y enemigos, los que tropiezan y sucumben. 

Aunque un ejército acampe contra mí, mi corazón no teme; 
aunque una guerra estalle contra mí, estoy tranquilo. 

Una cosa te pido, Señor, sólo eso busco: 
habitar en tu tienda todos los días de mi vida 
para gustar de tu dulzura y contemplar la belleza de tu casa. 

Tú me darás cobijo el día de la desgracia, 
me esconderás en lo oculto de tu tienda, 
me subirás a lo alto de la roca; 

así mi cabeza dominará a los enemigos que me cercan, 
en tu tienda podré ofrecer sacrificios  
cantando y ensalzándote, Señor. 

Escucha, Señor, mi grito suplicante, 
ten compasión de mí, respóndeme. 

De ti mi corazón me ha dicho: «Busca su rostro»; 
es tu rostro, Señor, lo que yo busco; no me ocultes tu rostro 

Gloria al Padre… 

3.- Lectura de la Palabra: Éxodo 33,7-11 

4. Momento de oración personal 
(Puede utilizarse el texto de la página 3, La oración de Jesús). (Si no se hace 

este momento de oración personal se puede rezar el responsorio) 

V/ R/ En el día del peligro, Él me protegerá en su tienda  

V/ Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. R/ El me 
protegerá en su tienda. 

V/ Gloria al Padre… R/ En el día del peligro… 


